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El tema de las autonomías y de la descentralización –que está en boga, co-
mo todos ustedes conocen– es un movimiento mundial. 

En Alemania, éste era un tema fundamental; lo relacionado con los lan-
der alemanes y el federalismo y hasta dónde debían llegar las independen-
cias, pero sin renunciar a la cohesión del país. Alemania es un buen ejem-
plo de lo complejo que es el proceso, pero también de lo exitoso que puede
ser. Alemania se ha tomado cincuenta años para perfeccionar el sistema y ha
logrado unos niveles de descentralización espectaculares. 

Curiosamente, en este proceso, que ha servido para fortalecer a la Re-
pública Federal de Alemania, no solamente se evitó que ocurriera, como en
Yugoslavia, la separación de una cantidad de pequeños reinos, sino que se
logró juntar lo que la II Guerra Mundial había separado, y ése es un buen
ejemplo por seguir. El esfuerzo continuo, a largo plazo, permite realmente
concretar estas ideas.

Cito esto al comienzo de la intervención porque es fundamental enten-
der que esto no sucede de la noche a la mañana, que las propuestas que se
están haciendo dan la apariencia de que, con la autonomía, todos los pro-
blemas del país se resuelven. Pero no es así. Eso demanda un esfuerzo muy
grande, continuo, de largo plazo, para ver los frutos que, sin duda, son po-
sitivos en una descentralización y en un sistema de operación autonómica
de gobierno seccional.

Centro y periferia: 
un diálogo necesario

Roque Sevilla*

* Alcalde de San Francisco de Quito (a la fecha de realización del Seminario).



La segunda idea que quería plantear es simple y, de manera llana, lo que
ha sucedido con Quito, que es un ejemplo no totalmente satisfactorio, pe-
ro sí muy importante, de un proceso de descentralización. Veo complicado
el proceso de autonomías si no tenemos las bases para que éstas funcionen.
Esas bases se llaman institucionalidad y ciudadanía. Sin estos dos principios,
las autonomías no son sino nuevos cacicazgos, que me recuerdan los famo-
sos reinos en que estaba dividida la Italia durante el Renacimiento. Había
unos reinos que funcionaban, como el de Florencia, y muchos que eran un
verdadero desastre, que pasaban a ser parte de otro reino cada semana y eran
unas luchas fratricidas constantes, sin que pudiera progresar toda esa región
durante muchos años, a pesar de que estamos hablando de la época del Re-
nacimiento.

Me parece que este tema hay que discutirlo a fondo. ¿Qué se entiende
por institucionalidad? Quienes conformamos un grupo humano debemos
saber cuáles son los organismos que permiten el funcionamiento del todo
para respetar esos organismos. Se han transformado en instituciones que son
aceptadas, respetadas y también vigiladas, y a las cuales se demanda el cum-
plimiento de las obligaciones. Si no hay esa institucionalidad, no existe or-
ganización social, y una división de pequeños reinos no se transforma en
otra cosa que no sea un cacicazgo.

El segundo elemento fundamental es construir ciudadanía. En muchas
partes del país se están construyendo ciudades mal construidas y a veces
bien construidas. Se construye ciudad, pero no se construye ciudadanía, y
ahí existe una enorme diferencia. La ciudadanía se da cuando cada uno de
los elementos, de los seres que viven en una ciudad, participan en el proce-
so de desarrollo, de gestión, de políticas. Si no existe la organización social,
si no existe ciudadanía, no puede haber autonomía. 

En las obras de Bob Putman, quien hizo famosos los estudios sobre el
funcionamiento de la ciudadanía en Italia, él plantea que Italia, a pesar de
los pésimos gobiernos que tuvo durante muchos años, en estos últimos
veinte años –que ustedes recordarán que cambiaban cada semana de Primer
Ministro–, el país seguía funcionando, y era la cuarta economía más gran-
de de Europa. Uno se preguntaba cómo hacían los italianos, y él dio una res-
puesta: “Es que tienen suficientes clubes de canto”. Él recorrió toda Italia y
descubrió una correlación interesantísima: que mientras más clubes de can-
to existían, mejor gobierno seccional se producía. Había una lógica. Para
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que hubiera un club de canto –a los italianos les encanta el club de canto–,
tiene que haber organización social mínima, presidente del club, un vicepre-
sidente, un tesorero, hay que convocar a la gente, reunirse, hay que ensayar,
competir y tener éxito.

Putman hacía esta simple explicación para decir: “Señores, si desde la
base no comenzamos a organizarnos y producimos ciudadanía, organiza-
ción social, que responda a lo que los gobernantes hagan, no va a funcionar
el sistema de gestión a largo plazo; no importa quien sea el gobernante, si
tenemos esta estructura social bien desarrollada; lo demás es consecuencia”.

Y aquí me siento muy orgulloso de ser alcalde de Quito. Una de las co-
sas que llama la atención en la ciudad de Quito, cuando uno visita los ba-
rrios, es la dignidad con la que el ciudadano común enfrenta a la máxima
autoridad de la ciudad; siente que él es un ciudadano y que tiene un dere-
cho para plantear ideas y para felicitarle al primer personero, si se lo mere-
ce, y si no se lo merece, se lo dicen en la cara.  

En Quito, sólo las ligas deportivas barriales sobrepasan las 160 ó 190,
pero cada liga, a su vez, tiene entre 60 y 80 equipos de fútbol, y cada equi-
po, una organización social; tiene un presidente, un vicepresidente, una ma-
drina y tres equipos –femenino, masculino y el de los veteranos– y se lleva
el campeonato en todas las ligas durante el año. Para eso se requiere una or-
ganización social espectacular. Muchos asistimos a las inauguraciones; hay
que tomarse algunas horas, porque sólo el desfile puede durar dos horas y
media, hasta que entren los 90 equipos, todos uniformados, con sus masco-
tas. Eso es organización comunitaria. Con la famosa emergencia del volcán
Pichincha, una de las cosas más impresionantes es ver cómo reacciona la
gente en las áreas de peligro. 

Anteayer entregué 38 radios a los jefes sectoriales elegidos por la comu-
nidad. Se juntan tres ó cuatro barrios y hacen un sector en las laderas del Pi-
chincha; nombran a un jefe, que se comunica por radio con el 911 o los ad-
ministradores zonales para operar en caso de una emergencia. Esto intén-
tenlo hacer ustedes en otras ciudades y no tienen ninguna posibilidad de lle-
var a cabo este trabajo. Repito: sin institucionalidad, sin ciudadanía, la au-
tonomía es un cuento.

El tercer aspecto, que me parece fundamental, es que, si ya tenemos es-
tos elementos anteriores, falta todavía la responsabilidad política en el plan-
teamiento y en la discusión de este tema. Para ello hay que decir: queremos
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ser autónomos, pero queremos ser parte de una nación y asumir las respon-
sabilidades, pues hay que hacer esa diferenciación.

Tengo de todo menos de regionalista. Admiro y quiero a la ciudad de
Guayaquil; como empresario he tenido enorme éxito en esa ciudad y tengo
grandes amistades allí. Los guayaquileños tienen cualidades excepcionales
pero, si tengo que comparar la Alcaldía de Guayaquil, que ha sido suma-
mente exitosa, y tengo que reconocer públicamente ese hecho, con la Alcal-
día de Quito, debo ser sincero: si yo tuviese las responsabilidades que tiene
el Alcalde de Guayaquil, cualquiera que éstas sean, yo podría pasar gran par-
te de mi tiempo en Miami. Hace dos días no pude asistir a la reunión he-
misférica de alcaldes, a la que estuve invitado, porque tenía mucho trabajo
en la ciudad y me quedé. Así tiene que ser.

¿Por qué digo esto? Porque hacemos todo lo que hace Guayaquil, más
educar a 12 mil estudiantes, atender 54 mil partos a través del proyecto del
Patronato San José, asumir el transporte y el tránsito. Ahora estamos en la
gran pelea con los señores choferes, porque nosotros determinamos cómo se
hace eso. Hemos asumido el tema del medio ambiente. Somos responsables
de la distribución, la construcción y el manejo del agua potable. En nues-
tras manos está el alcantarillado de la ciudad. Hacemos la recolección y la
disposición final de la basura, incluidos los hospitalarios y los químicos pe-
ligrosos. Manejamos la conservación, no de la pequeña calle de Las Peñas,
sino del segundo Centro Histórico de América Latina, que ha sido califica-
do por la UNESCO como el mejor conservado de América Latina. Como
si esto no fuese suficiente, además, tengo que ser aprendiz de vulcanólogo y
manejar un riesgo y una emergencia que no se ha manejado en 340 años.

Entonces, si resto todas esas actividades, yo podría pasar de vacaciones.
Estamos dispuestos a asumir más responsabilidades. Quiero anotar que, por
ejemplo, en el campo del tránsito y el transporte, hemos asumido la respon-
sabilidad, pero no hemos recibido un sucre por ese motivo. Quito asumió
responsabilidades en educación sin recibir un centavo; el gobierno debería
pagarnos, por lo menos, por los 12 mil estudiantes; un promedio de lo que
gastan en cada uno de los estudiantes de la nación sería lo lógico.

En la parte de salud, es el único municipio que ha asumido esa respon-
sabilidad. Entonces, demostramos que sí se puede descentralizar, porque
hay institucionalidad en la ciudad de Quito y hay ciudadanía.
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La autonomía hay que tomarla con seriedad, con responsabilidad, y de-
cir cómo va a funcionar el gobierno central, porque, en la Constitución, que
ya prevé el proceso de autonomía, se indica que la defensa nacional y la se-
guridad interna estarán en manos del Estado, al igual que el comercio inter-
nacional, la política monetaria y algunas otras actividades como la legisla-
ción y las decisiones últimas de carácter judicial. Diría que prácticamente
todas las demás gestiones, sobre todo la obra pública, puede pasar directa-
mente a las entidades seccionales. 

La pregunta es: ¿quién se hace cargo de la deuda? Esa es una realidad.
Ahí tenemos un pasivo. Cuando analizamos las propuestas que se han pre-
sentado en las provincias de Manabí y de Guayas, esa parte no está del to-
do clara y, por supuesto, suena bien distribuir el 60% para las municipali-
dades. Yo estoy feliz; me encantaría eso, pero digo: con el 40% que le que-
da al gobierno central, ¿qué se hace?

Otra cosa que me parece fundamental es la solidaridad de los más po-
derosos cantones, como el de Quito, el de Guayaquil, el de Cuenca y el de
Ambato, frente a los cantones que no tienen capacidad de generación tribu-
taria directa. A mí me encanta la autonomía, porque nosotros mismos co-
braríamos los impuestos y tendríamos que responder por su uso. 

Acabo de leer la revista Vistazo, en la que se indica que el alcalde de Es-
meraldas, ciudad en la que no hay institucionalidad ni ciudadanía, no vive
en Esmeraldas, pero es el alcalde. Si los esmeraldeños aceptan una situación
como ésa, es que no hay institucionalidad; allí lo único que tenemos son
unos caciques, organizaciones electorales que manejan la cosa pública.

Quito va a hacer estos planteamientos. Ayer tuvimos una sesión del
Concejo en la que se planteó esta preocupación. Lo vamos a analizar de ma-
nera inmediata y vamos a convocar a una entidad supramunicipal, que es la
Asamblea de la Ciudad, a la que vamos a hacer una propuesta con estos li-
neamientos.

Le he propuesto al gobierno central cosas muy sencillas: por ejemplo,
que los bomberos, como es lógico, pasen a ser administrados por la Muni-
cipalidad de Quito. Nosotros manejamos los hidrantes, las vías, el agua, pe-
ro los bomberos los maneja el gobierno. Estoy dispuesto a recibir esta res-
ponsabilidad, pero que me den los impuestos que se pagan para mantener a
los bomberos; ellos están felices de que esta decisión se tome. Este es un
ejemplo de los conceptos de descentralización y de responsabilidad.
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Así que ése es el procedimiento y el planteamiento que vamos hacer a la
opinión pública. Me preocupa que un proceso de autonomías individuales
se haga sin pensarlo, que se hagan tres ó cuatro consultas populares en tres
ó cuatro provincias. La pregunta es: ¿qué pasa con el resto del país? Preocu-
pa el planteamiento que está en el discurso de Fuerza Ecuador, dice que los
recursos que genera cada provincia queden en la provincia y sólo una parte
se distribuya. Me parece bien. ¿Qué hacemos con Sucumbíos? De acuerdo
con ese lineamiento, Sucumbíos debería quedarse con todo el petróleo del
país y debería seguir una serie de principios y estructuras absolutamente si-
milares. La producción camaronera, que va a favorecer a las provincias de El
Oro, Guayas y tal vez a Esmeraldas; lo obvio es que toda la producción pe-
trolera le corresponda a la provincia que produce petróleo.

La reglamentación no es fácil. Todos los ecuatorianos tenemos que sen-
tarnos a discutir. El sistema centralista actual no es solución; tenemos que
superarlo. Por eso, en esta discusión, tenemos que intervenir todos, en pri-
mer lugar el gobierno central. Si el centro no es parte del paseo, entre la pe-
riferia no vamos a lograr la descentralización. El gobierno tiene que tener
una posición, ser un promotor del proceso y nosotros, que estamos en la pe-
riferia –aunque es imposible que algunos piensen que Quito está en la pe-
riferia–, vamos a tener que dialogar con el centro y encontrar, finalmente,
una estructura válida.
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